
San Basilio 
San Basilio (330-379) es uno de los tres denominados padres capadocios, junto con su 
hermano San Gregorio de Nisa y su gran amigo, San Gregorio Nacianceno. Los padres 
capadocios continuaron la defensa de la ortodoxia en la doctrina trinitaria iniciada por San 
Atanasio, a la vez que hacen dar grandes pasos a la Teología. San Basilio comienza la 
profesión docente a los veinticinco años, y poco después deja la enseñanza y se retira al 
desierto para dedicarse a la contemplación, convirtiéndose en uno de los pioneros de la vida 
monástica. Es ordenado sacerdote en el 364, y desde el 370 es obispo de Cesarea. 
Comentaremos un texto de San Basilio sobre el recogimiento interior. San Basilio es 
llamado el Grande, y es contado entre los ocho mayores Padres y Doctores de la Iglesia 
universal. 
 
 
Los Padres Capadocios 
Manual de Patrología, Instituto de Ciencias Religiosas Universidad de Navarra 
 
“En la región de la Capadocia, en Asia Menor, surgieron en el siglo IV tres grandes autores, 
muy unidos entre sí, por lazos de sangre y de amistad, que llevaron a cabo una obra de 
capital importancia para su tiempo y para toda la historia del cristianismo: San Basilio de 
Cesarea, su hermano San Gregorio de Nisa, y el gran amigo del primero, San Gregorio de 
Nacianzo. 
 
Dentro de la controversia arriana, bien pueden considerarse como continuadores de la tarea 
de defensa de la ortodoxia emprendida por San Atanasio, aunque fueron mucho más allá, 
en cuanto que llevaron a la cumbre su doctrina trinitaria y lograron el triunfo de la ortodoxia, 
especialmente gracias al I Concilio de Constantinopla (381), en el que desempeñaron un 
papel fundamental. Por otra parte, hicieron avanzar a grandes pasos la teología y 
solucionaron el problema de las relaciones entre el helenismo y el cristianismo. Gracias a su 
ingente labor pastoral restablecieron la paz entre los cristianos y difundieron el monaquismo 
en Oriente. 
 
Aunque unidos por rasgos comunes de pensamiento y espiritualidad, cada uno de ellos 
tiene sus rasgos propios que los destaca en particular y los diferencia: San Basilio fue 
fundamentalmente hombre de acción, estadista y pastor de almas; San Gregorio de 
Nacianzo, maestro de oratoria y poeta; San Gregorio de Nisa, pensador y místico”. 
 
San Basilio 
Extractos de “El tiempo de los padres” 
 
"San Basilio nació en el seno de una familia profundamente cristiana. Su abuelo materno 
había sufrido el martirio. Su padre, junto a una verdadera piedad, transmitió a los diez hijos 
una sólida formación doctrinal, y de aquel hogar salieron cuatro santos: el propio Basilio y 
sus hermanos Gregorio de Nisa y Pedro de Sebaste, obispos como él, y su hermana 
Macrina. Basilio dedicó varios años al estudio de la Retórica y la Filosofía en Constantinopla 
y Atenas. Más tarde, cuando contaba unos veinticinco años, regresó a su ciudad natal, 
Cesarea de Capadocia, donde emprendió la profesión docente. Al poco tiempo, dejó la 
enseñanza y se retiró al desierto para dedicarse a la contemplación; así se convirtió en uno 
de los pioneros de la vida monástica. En el 364 fue ordenado sacerdote, y seis años más 



tarde sucedió a Eusebio como Obispo de Cesarea, metropolitano de Capadocia, y exarca 
de la diócesis del Ponto. Falleció en el año 379. Dedicó sus mayores energías a defender la 
doctrina católica sobre la consustancialidad del Verbo, definida solemnemente en el Concilio 
de Nicea (año 325). Por esta razón sufrió muchas contradicciones por parte de los herejes 
arrianos, y tuvo que hacer frente a los abusos de la autoridad imperial, que pretendía 
imponer con violencia la doctrina de Arrio. Con San Gregorio Nacianceno y San Gregorio de 
Nisa contribuyó de manera decisiva a precisar el significado de los términos con que la 
Iglesia expone el dogma trinitario, preparando de esta manera el Concilio 1 de 
Constantinopla (año 381), que enunció de forma definitiva la doctrina de fe sobre la 
Santísima Trinidad. Basilio no pudo asistir a este Concilio, pues falleció en el año 379. Por 
sus servicios a la fe, San Basilio es llamado el Grande, y es contado entre los ochos 
mayores Padres y Doctores de la Iglesia universal. Su producción literaria comprende 
trabajos dogmáticos, ascéticos, pedagógicos y litúrgicos. A él se debe la fijación definitiva 
de una de las más conocidas liturgias orientales, que lleva su nombre. Y, junto con San 
Gregorio Nacianceno, escribió dos Reglas que tuvieron un influjo decisivo en la vida 
monástica del Oriente cristiano. Muy extenso es también su epistolario." 
 
"Recogimiento interior (Epístola II, 2-4) 
 
“Si alguien quiere venir en pos de mí, dice el Señor, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame (Mt 16, 24). Para eso hay que procurar que el pensamiento se aquiete. No es 
posible que los ojos, si se mueven continuamente de un lado para otro, arriba y abajo, vean 
con claridad los objetos. Sólo cuando se fija la mirada la visión es clara. Del mismo modo, 
es imposible que la mente de un hombre que se deje llevar por las infinitas preocupaciones 
de este mundo, contemple clara y establemente la verdad. Quien no está sujeto por los 
lazos del matrimonio se ve turbado por ambiciones, impulsos desenfrenados y amores 
locos; a quien ya tiene sobre sí el vínculo conyugal, no le faltan un tumulto de inquietudes: si 
no tiene hijos, el anhelo de tenerlos; si los tiene, la preocupación de educarlos, el cuidado 
de su mujer y de la casa, el gobierno de sus criados, la tensión que los negocios traen 
consigo, las riñas con los vecinos, los pleitos en los tribunales, los riesgos del comercio, las 
fatigas de la agricultura. Cada día que alborea trae consigo particulares cuidados para el 
alma; y cada noche, heredera de las preocupaciones del día, inquieta el ánimo con los 
mismos pensamientos. Hay un solo camino para liberarse de estos afanes: aislarse. Pero 
esta separación no consiste en estar físicamente fuera del mundo, sino en aliviar el ánimo 
de sus lazos con las cosas corporales, estando desprendido de la patria, de la casa, de las 
propiedades, de los amigos, de las posesiones, de la vida, de los negocios, de las 
relaciones sociales, del conocimiento de las ciencias humanas; y preparándose para recibir 
en el corazón las huellas de la enseñanza divina. Esta preparación se alcanza despojando 
el corazón de lo que, a causa de un hábito malo y muy enraizado, lo monopoliza. No es 
posible escribir sobre la cera si no se borran los caracteres precedentes; tampoco se 
pueden imprimir en el alma las enseñanzas divinas, si antes no desaparecen las 
costumbres que estaban." 
 
"El recogimiento procura grandes ventajas. Adormece nuestras pasiones, y otorga a la 
razón la posibilidad de desarraigadas completamente. ¿Cómo se puede vencer a las fieras, 
sino con la doma? Así la ambición, la ira, el miedo y la ansiedad, pasiones nocivas del alma, 
cuando se aplacan con la paz privándolas de continuos estímulos, pueden ser derrotadas 
más fácilmente. (...) El ejercicio de la piedad nutre el alma con pensamientos divinos. ¿Qué 



cosa más estupenda que imitar en la tierra al coro de los ángeles? Disponerse para la 
oración con las primeras luces del día, y glorificar al Creador con himnos y alabanzas. Más 
tarde, cuando el sol luce en lo alto, lleno de esplendor y de luz, acudir al trabajo, mientras la 
oración nos acompaña a todas partes, condimentando las obras —por decirlo de algún 
modo— con la sal de las jaculatorias. Así tenemos el ánimo dispuesto para la alegría y la 
serenidad. La paz es el principio de la purificación del alma, porque ni la lengua parlotea 
palabras humanas, ni los ojos se detienen morosamente a contemplar los bellos colores y la 
armonía de los cuerpos, ni el oído distrae la atención del alma en escuchar los cantos 
compuestos para el placer o palabras de hombres, que es lo que más suele disipar al alma. 
La mente no se dispersa hacia el mundo exterior. Si no es llevada por los sentidos a 
derramarse sobre el mundo, se retira dentro de sí misma, y de allí asciende hasta poner el 
pensamiento en Dios (...). Entonces, libre de preocupaciones terrenas, pone toda su energía 
en la adquisición de los bienes eternos. ¿Cómo podrían alcanzarse la sabiduría y la 
fortaleza, la justicia, la prudencia y todas las demás virtudes que señalan al hombre de 
buena voluntad el modo más conveniente de cumplir cada acto de la vida?" 
 
"La vía maestra para descubrir nuestro camino es la lectura frecuente de las Escrituras 
inspiradas por Dios. Allí, en efecto, se hallan todas las normas de conducta. Además, la 
narración de la vida de los hombres justos, transmitida como imagen viva del modo de 
cumplir la voluntad de Dios, se nos pone ante los ojos para que imitemos sus buenas 
acciones. Y así cada uno, considerando aquel aspecto de su carácter que más necesita de 
mejora, encuentra la medicina capaz de sanar su enfermedad, como en un hospital abierto 
a todos. El que desea la continencia, medita largamente la historia de José y aprende de él 
a vivir la templanza, pues se da cuenta de que José no sólo fue continente, sino que estuvo 
dispuesto a ejercitar la virtud en todo, gracias a un hábito bien radicado. Se aprende la 
valentía de Job, cuando las circunstancias de su vida cambiaron radicalmente, y de un solo 
golpe dejó de ser rico para convertirse en pobre, y siendo padre de una familia feliz, se 
encontró de repente sin hijos. Entonces, no sólo permaneció constante, manteniendo 
siempre el sentido sobrenatural, sino que ni siquiera se enfadó contra los amigos que, 
pretendiendo consolarle, le insultaban, haciendo más intenso su dolor. Cuando alguien 
desea ser manso y magnánimo al mismo tiempo, y así manifestar intransigencia contra los 
errores y comprensión con los hombres, encontrará que David era valeroso en las nobles 
empresas de la guerra, pero dulce y manso en el trato con los enemigos. Así era también 
Moisés, cuando se encolerizaba grandemente con las ofensas de los que pecaban contra 
Dios, y soportaba serenamente las calumnias dirigidas a él mismo. (...) Las oraciones, en 
fin, además de la lectura, hacen el ánimo más joven y más maduro, ya que le mueven al 
deseo de poseer a Dios. Es bonita la oración que hace más presente a Dios en el alma. 
Precisamente en esto consiste la presencia de Dios: en tener a Dios dentro de sí mismo, 
reforzado por la memoria. De este modo nos convertimos en templo de Dios: cuando la 
continuidad del recuerdo no se ve interrumpida por preocupaciones terrenas, cuando la 
mente no es turbada por sentimientos fugaces, cuando el que ama al Señor está 
desprendido de todo y se refugia sólo en Dios, cuando rechaza todo lo que incita al mal y 
gasta su vida en el cumplimiento de obras virtuosas." 
 
Benedicto XVI, Catequesis sobre los padres, San Basilio 
 
4 julio 2007 
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Hoy queremos recordar a uno de los grandes Padres de la Iglesia, san Basilio, a quien los 
textos litúrgicos bizantinos definen como una «lumbrera de la Iglesia». Fue un gran obispo 
del siglo IV, al que mira con admiración tanto la Iglesia de Oriente como la de Occidente por 
su santidad de vida, por la excelencia de su doctrina y  por la síntesis armoniosa de sus 
dotes especulativas y prácticas. 
 
Nació alrededor del año 330 en una familia de santos, «verdadera Iglesia doméstica», que 
vivía en un clima de profunda fe. Estudió con los mejores maestros de Atenas y 
Constantinopla. Insatisfecho de sus éxitos mundanos, al darse cuenta de que había perdido 
mucho tiempo en vanidades, él mismo confiesa:  «Un día, como si despertase de un sueño 
profundo, volví mis ojos a la admirable luz de la verdad del Evangelio..., y lloré por mi 
miserable vida» (cf. Ep. 223:  PG 32, 824 a). 
 
Atraído por Cristo, comenzó a mirarlo y a escucharlo sólo a él (cf. Moralia 80, 1:  PG 31, 860 
b c). Con determinación se dedicó a la vida monástica en la oración, en la meditación de las 
sagradas Escrituras y de los escritos de los Padres de la Iglesia, y en el ejercicio de la 
caridad (cf. Ep. 2 y 22), siguiendo también el ejemplo de su hermana, santa Macrina, la cual 
ya vivía el  ascetismo monacal. Después fue ordenado sacerdote y, por último, en el año 
370, consagrado obispo de Cesarea de Capadocia, en la actual Turquía. 
 
Con su predicación y sus escritos realizó una intensa actividad pastoral, teológica y literaria. 
Con sabio equilibrio supo unir el servicio a las almas y la entrega a la oración y a la 
meditación en la soledad. Aprovechando su experiencia personal, favoreció la fundación de 
muchas «fraternidades» o comunidades de cristianos consagrados a Dios, a las que 
visitaba con frecuencia (cf. san Gregorio Nacianceno, Oratio 43, 29 in laudem Basilii:  PG 
36, 536 b). Con su palabra y sus escritos, muchos de los cuales se conservan todavía hoy 
(cf. Regulae brevius tractatae, Proemio:  PG 31, 1080 a b), los exhortaba a vivir y a avanzar 
en la perfección. De esos escritos se valieron después no pocos legisladores de la vida 
monástica antigua, entre ellos san Benito, que consideraba a san Basilio como su maestro 
(cf. Regula 73, 5). 
 
En realidad, san Basilio creó una vida monástica muy particular:  no cerrada a la 
comunidad de la Iglesia local, sino abierta a ella. Sus monjes formaban parte de la 
Iglesia particular, eran su núcleo animador que, precediendo a los demás fieles en el 
seguimiento de Cristo y no sólo de la fe, mostraba su firme adhesión a Cristo —el 
amor a él—, sobre todo con obras de caridad. Estos monjes, que tenían escuelas y 
hospitales, estaban al servicio de los pobres; así mostraron la integridad de la vida 
cristiana. 
 
El siervo de Dios Juan Pablo II, hablando de la vida monástica, escribió:  «Muchos opinan 
que esa institución tan importante en toda la Iglesia como es la vida monástica quedó 
establecida, para todos los siglos, principalmente por san Basilio o que, al menos, la 
naturaleza de la misma no habría quedado tan propiamente definida sin su decisiva 
aportación» (carta apostólica Patres Ecclesiae, 2:  L'Osservatore Romano, edición en 
lengua española, 27 de enero de 1980, p. 13). 
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Como obispo y pastor de su vasta diócesis, san Basilio se preocupó constantemente por las 
difíciles condiciones materiales en las que vivían los fieles; denunció con firmeza los males; 
se comprometió en favor de los más pobres y marginados; intervino también ante los 
gobernantes para aliviar los sufrimientos de la población, sobre todo en momentos de 
calamidad; veló por la libertad de la Iglesia, enfrentándose a los poderosos para defender el 
derecho de profesar la verdadera fe (cf. san Gregorio Nacianceno, Oratio 43, 48-51 in 
laudem Basilii:  PG 36, 557 c-561 c). Dio testimonio de Dios, que es amor y caridad, con la 
construcción de varios hospicios para necesitados (cf. san Basilio, Ep. 94:  PG 32, 488 b c), 
una especie de ciudad de la misericordia, que por él tomó el nombre de «Basiliades» (cf. 
Sozomeno, Historia Eccl. 6, 34:  PG 67, 1397 a). En ella hunden sus raíces los modernos 
hospitales para la atención y curación de los enfermos. 
 
Consciente de que «la liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y 
al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza» (Sacrosanctum Concilium, 
10), san Basilio, aunque siempre se preocupaba por vivir la caridad, que es la señal 
de reconocimiento de la fe, también fue un sabio «reformador litúrgico» (cf. san 
Gregorio Nacianceno, Oratio 43, 34 in laudem Basilii:  PG 36, 541 c). Nos dejó una 
gran plegaria eucarística, o anáfora, que lleva su nombre y que dio una organización 
fundamental a la oración y a la salmodia:  gracias a él el pueblo amó y conoció los 
Salmos y acudía a rezarlos incluso de noche (cf. san Basilio, In Psalmum 1, 1-2:  PG 
29, 212 a-213 c). Así vemos cómo la liturgia, la adoración, la oración con la Iglesia y la 
caridad van unidas y se condicionan mutuamente. 
 
Con celo y valentía, san Basilio supo oponerse a los herejes, que negaban que Jesucristo 
era Dios como el Padre (cf. san Basilio, Ep. 9, 3:  PG 32, 272 a; Ep. 52, 1-3:  PG 32, 392 
b-396 a; Adv. Eunomium 1, 20:  PG 29, 556 c). Del mismo modo, contra quienes no 
aceptaban la divinidad del Espíritu Santo, defendió que también el Espíritu Santo es Dios y 
«debe ser considerado y glorificado juntamente con el Padre y el Hijo» (cf. De Spiritu 
Sancto:  SC 17 bis, 348). Por eso, san Basilio es uno de los grandes Padres que formularon 
la doctrina sobre la Trinidad:  el único Dios, precisamente por ser Amor, es un Dios en tres 
Personas, que forman la unidad más profunda que existe, la unidad divina. 
En su amor a Cristo y a su Evangelio, el gran Padre capadocio trabajó también por sanar 
las divisiones dentro de la Iglesia (cf. Ep. 70 y 243), procurando siempre que todos se 
convirtieran a Cristo y a su Palabra (cf. De iudicio 4:  PG 31, 660 b-661 a), fuerza 
unificadora, a la que  todos los creyentes deben obedecer (cf. ib. 1-3:  PG 31, 653 a-656 c). 
 
En conclusión, san Basilio se entregó totalmente al fiel servicio a la Iglesia y al multiforme 
ejercicio del ministerio episcopal. Según el programa que él mismo trazó, se convirtió en 
"apóstol y ministro de Cristo, dispensador de los misterios de Dios, heraldo del reino, 
modelo y norma de piedad, ojo del cuerpo de la Iglesia, pastor de las ovejas de Cristo, 
médico compasivo, padre nutricio, cooperador de Dios, agricultor de Dios, constructor del 
templo de Dios" (cf. Moralia 80, 11-20:  PG 31, 864 b-868 b). 
 
Este es el programa que el santo obispo entrega a los heraldos de la Palabra —tanto ayer 
como hoy—, un programa que él mismo se esforzó generosamente por poner en práctica. 
En el año 379, san Basilio, sin cumplir aún cincuenta años, agotado por el cansancio y la 
ascesis, regresó a Dios, «con la esperanza de la vida eterna, por Jesucristo, nuestro Señor» 



(De Baptismo 1, 2, 9). Fue un hombre que vivió verdaderamente con la mirada puesta en 
Cristo, un hombre del amor al prójimo. Lleno de la esperanza y de la alegría de la fe, san 
Basilio nos muestra cómo ser realmente cristianos. 
 
1 agosto 2007 
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Después de estas tres semanas de pausa, reanudamos nuestros habituales encuentros del 
miércoles. Hoy quiero continuar el tema que tratamos en la última catequesis: la vida y los 
escritos de san Basilio, obispo en la actual Turquía, en Asia menor, durante el siglo IV. La 
vida de este gran santo y sus obras están llenas de puntos de reflexión y de enseñanzas 
que valen también para nosotros hoy. 

San Basilio habla, ante todo, del misterio de Dios, que sigue siendo el punto de 
referencia más significativo y vital para el hombre. El Padre es "el principio de todo y 
la causa del ser de lo que existe, la raíz de los seres vivos" (Hom. 15, 2 de fide: PG 31, 
465c) y sobre todo es "el Padre de nuestro Señor Jesucristo" (Anaphora sancti 
Basilii). Remontándonos a Dios a través de las criaturas, "tomamos conciencia de su 
bondad y de su sabiduría" (Contra Eunomium 1, 14: PG 29, 544b). El Hijo es la 
"imagen de la bondad del Padre y el sello de forma igual a él" (cf. Anaphora sancti 
Basilii). Con su obediencia y su pasión, el Verbo encarnado realizó la misión de 
Redentor del hombre (cf. In Psalmum 48, 8: PG 29, 452ab; De Baptismo 1, 2: SC 357, 
158). 

Por último, habla extensamente del Espíritu Santo, al que dedicó un libro entero. Nos 
explica que el Espíritu Santo anima a la Iglesia, la colma de sus dones y la hace santa. 
La luz espléndida del misterio divino se refleja en el hombre, imagen de Dios, y exalta 
su dignidad. Contemplando a Cristo, se comprende plenamente la dignidad del 
hombre. San Basilio exclama: "(Hombre), date cuenta de tu grandeza considerando el 
precio pagado por ti: mira el precio de tu rescate y comprende tu dignidad" (In 
Psalmum 48, 8: PG 29, 452b). 

En particular el cristiano, viviendo de acuerdo con el Evangelio, reconoce que todos los 
hombres son hermanos entre sí; que la vida es una administración de los bienes recibidos 
de Dios, por lo cual cada uno es responsable ante los demás, y el que es rico debe ser 
como un "ejecutor de las órdenes de Dios bienhechor" (Hom. 6 de avaritia: PG 32, 
1181-1196). Todos debemos ayudarnos y cooperar como miembros de un solo cuerpo (Ep. 
203, 3). 

San Basilio, en sus homilías usó también palabras valientes, fuertes, a este respecto. En 
efecto, quien quiere amar al prójimo como a sí mismo, cumpliendo el mandamiento de Dios, 
"no debe poseer nada más de lo que posee su prójimo" (Hom. in divites: PG 31, 281b). 

En tiempo de carestía y calamidad, con palabras apasionadas, el santo obispo exhortaba a 
los fieles a "no mostrarse más crueles que las bestias..., apropiándose de lo que es común y 
poseyendo ellos solos lo que es de todos" (Hom. tempore famis: PG 31, 325a). El 
pensamiento profundo de san Basilio se pone claramente de manifiesto en esta sugestiva 
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frase: "Todos los necesitados miran nuestras manos, como nosotros miramos las de Dios 
cuando tenemos necesidad". 

Así pues, es bien merecido el elogio que hizo de él san Gregorio Nacianceno, el cual, 
después de la muerte de san Basilio, dijo: "Basilio nos persuadió de que, al ser hombres, no 
debemos despreciar a los hombres ni ultrajar a Cristo, cabeza común de todos, con nuestra 
inhumanidad respecto de los hombres; más bien, en las desgracias ajenas debemos 
obtener beneficio y prestar a Dios nuestra misericordia, porque necesitamos misericordia" 
(Oratio 43, 63: PG 36, 580b). Son palabras muy actuales. Realmente, san Basilio es uno de 
los Padres de la doctrina social de la Iglesia. 

San Basilio nos recuerda, además, que para mantener vivo en nosotros el amor a 
Dios y a los hombres, es necesaria la Eucaristía, alimento adecuado para los 
bautizados, capaz de robustecer las nuevas energías derivadas del Bautismo (cf. De 
Baptismo 1, 3: SC 357, 192). Es motivo de inmensa alegría poder participar en la 
Eucaristía (Moralia 21, 3: PG 31, 741a), instituida "para conservar incesantemente el 
recuerdo de Aquel que murió y resucitó por nosotros" (Moralia 80, 22: PG 31, 869b). 

La Eucaristía, don inmenso de Dios, protege en cada uno de nosotros el recuerdo del 
sello bautismal y permite vivir en plenitud y con fidelidad la gracia del Bautismo. Por 
eso, el santo obispo recomienda la Comunión frecuente, incluso diaria: "Comulgar 
también cada día recibiendo el santo cuerpo y la sangre de Cristo es algo bueno y 
útil, dado que él mismo dice claramente: "Quien come mi cuerpo y bebe mi sangre 
tiene vida eterna" (Jn 6, 54). Por tanto, ¿quién dudará de que comulgar continuamente 
la vida es vivir en plenitud?" (Ep. 93: PG 32, 484b). En otras palabras, la Eucaristía 
nos es necesaria para acoger en nosotros la verdadera vida, la vida eterna (cf. Moralia 
21, 1: PG 31, 737c). 

Por último, san Basilio también se interesó, naturalmente, por esa porción elegida del 
pueblo de Dios que son los jóvenes, el futuro de la sociedad. A ellos les dirigió un 
Discurso sobre el modo de sacar provecho de la cultura pagana de su tiempo. Con 
gran equilibrio y apertura, reconoce que en la literatura clásica, griega y latina, se 
encuentran ejemplos de virtud. Estos ejemplos de vida recta pueden ser útiles para el 
joven cristiano en la búsqueda de la verdad, del modo recto de vivir (cf. Ad 
adolescentes 3). 

Por tanto, hay que tomar de los textos de los autores clásicos lo que es conveniente y 
conforme a la verdad; así, con una actitud crítica y abierta —en realidad, se trata de 
un auténtico "discernimiento"— los jóvenes crecen en la libertad. Con la célebre 
imagen de las abejas, que toman de las flores sólo lo que sirve para la miel, san 
Basilio recomienda: "Como las abejas saben sacar de las flores la miel, a diferencia 
de los demás animales, que se limitan a gozar del perfume y del color de las flores, 
así también de estos escritos... se puede sacar provecho para el espíritu. Debemos 
utilizar esos libros siguiendo en todo el ejemplo de las abejas, las cuales no van 
indistintamente a todas las flores, y tampoco tratan de sacar todo lo que tienen las 
flores donde se posan, sino que sólo sacan lo que les sirve para la elaboración de la 
miel, y dejan lo demás. Así también nosotros, si somos sabios, tomaremos de esos 
escritos lo que se adapta a nosotros y es conforme a la verdad, y dejaremos el resto" 
(Ad adolescentes 4). San Basilio recomienda a los jóvenes, sobre todo, que crezcan 
en la virtud, en el recto modo de vivir: "Mientras que los demás bienes... pasan de 



uno a otro, como en el juego de los dados, sólo la virtud es un bien inalienable, y 
permanece durante la vida y después de la muerte" (ib., 5). 

Queridos hermanos y hermanas, podemos decir que este santo Padre de un tiempo tan 
lejano nos habla también a nosotros y nos dice cosas importantes. Ante todo, esta 
participación atenta, crítica y creativa en la cultura de hoy. Luego, la responsabilidad social: 
en nuestro tiempo, en un mundo globalizado, también los pueblos geográficamente lejanos 
son realmente nuestro prójimo. A continuación, la amistad con Cristo, el Dios de rostro 
humano. Y, por último, el conocimiento y la acción de gracias a Dios, Creador y Padre de 
todos nosotros: sólo abiertos a este Dios, Padre común, podemos construir un mundo justo 
y fraterno. 

 


